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“La esencia de la poesia infan­
til no consiste en cantar al nino, 
sino en cantar con pecho de ni- 
Ho”.

(Rafael Olivares F.)

Poesia ha sido, desde siempre, la respuesta dei hombre a la vida. Al 
responder, el hombre descubre lo que estaba oculto en su mente, eu su al­
ma... Se descubre. Canta el mundo objetivo y las emociones que produ- 
cen en su espíritu anhelos, pensamientos, esperanzas, temores... Los moti­
vos que engendran estos sentimientos estàn, si, fuera dei hombre, pero sus 
efectos se manifiestan dentro de él como particular reación a los estímulos 
que el mundo le presenta.

“El cuerpo canta; 
la sangre súlla; 
la tierra charla; 
la mar mumtura; 
el delo calla 
y  el hombre escucha”.

(Unamumo, 1927)

Poesia es, pués, el modo de assomamos a la realidad a al mistério de 
las cosas; a la realidad de la vida, de la flor, de un ave, de la muerte; o al 
mistério de los suefíós, dei tiempo, de la infancia, de la muerte, dei amor...

Cuando el hombre lleva al lenguaje — oral o escrito — esa explosión 
de sensibilidad interna, surge lo que comúnmente se ha dado en llamar 
Poes/a dentro de la manifestación artística. Esta ha recibido, a través de los 
afíos, múltiples defmiciones. De referirse a ella como <manifestación de la 
belleza por medio dei lenguaje oral= (Sainz de Robles, 1952), ha llegado a 
concebirse como <una forma de expresión artística que opera, que labora, 
básicamente con el infinito número de possibilidades combinatorias que le 
brinda el arsenalc|êmlnticó-y musical de la lengua= (Mombravella, 1975).

A pesar de lãs diversas maneras en que ha sido concebida, a pesar de
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Ias formas distintas en que, a lo largo de su evolución, se ha manifestado, 
la expresión poética ha sido y es, ante todo, lenguaje, pues el pensamiento 
poético sólo se convierte en tal cuando se la ha dado forma a través de la 
palavra. Es su peculiar ordenamiento y distribución el que hace que este 
especial mensaje se distancie y se transforme más bien en una especie de 
reajuste y modificación de los elementos de la lengua común. No olvide­
mos, sin embargo, que el lenguaje actúa a veces como soporte, a veces co­
mo traba dei pensamiento. E es así como sólo en privilegiadas ocasiones 
sensación y verbo, contenido y forma se engendran de tal modo en el espí- 
ritu dei poeta que las palabras logran transmitir y mantener con vida la 
emoción inicial.

La verdadera poesia perdura. Y no en un sentido estático, sino con 
el dinamismo que le comunica la recreación individual. El lenguaje, en su 
uso diário, desaparece, se olvida en cuando ha cumplido su objetivo. No así 
el mensaje poético, el cual permanece imperecedoro y se rehace al contac­
to con cada nuevo lector.

Entoces, aqué mágico artifício confiere a la Poesia su carácter eter­
no, infinito? Recordemos que la poesia es también arte y que dentro de 
este es la manifestación más capaz de <exponer un acontecimiento en to­
das sus partes, tanto en la sucesión de pensamiento y de movimientos dei 
alma, como en desarrollo y conflicto de pasiones= (Hegel, 1947).

El poeta, el artista renueva el manido lenguaje cotidiano, le infunde 
música, cólor, fuerza para aprehender el sentimiento. Logra, así, una len­
gua en la que resalta un particular uso, una distribución original de las pala­
bras y — por qué no — la invención de nuevas y más significativas expresio- 
nes. Una lengua que destaca por giros sorprendentes, comparaciones inge- 
piosas, transiciones bruscas y atrevidas. Una lengua de imágenes, metáfo­
ras, acordes irisados. Dê encanto incontestable, de afinados ecos.

Para un autêntico poeta, su poesia surge sólo cuando encuentra su 
metro , su medida que se encarna a las palabras. Y, principalmente, cuando 
expresa el ritmo que es la poesia, el arte mismo. Así es, el rasgo esencial, el 
que le confiere, por encima de sus otros elementos, ese matiz especial a la 
Poesia es el ritmo. Pues no olvidemos que también en prosa es posible ha- 
cer Poesia. Al encerrar el universo en el arte, al poeta siente ese universo 
como ritmo, como algo ya logrado, por eso el ritmo se vuelve sensible y 
nacen esas correspondências entre sonido, acento, armonía; nace la frase 
hermosa, a veces rimada, a veces no; a veces medida, a veces no; pero siem- 
pre musical, seductora, prodigiosa.

Este mundo poético de humana creación, sugestivo, comunicador, 
perdurable, deslubra, penetra el alam, ávida de sorpresas, dei hombre, dei 
jovem, de la infancia y, quizás, con más fuerza esta última porque <la ni- 
fíez es la etapa en que casi todos los hombres son poetas= .

(Schultz de Mantovani, 1968)
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Ciertamente, se ha dicho — y con cuánta razón — que ei niflo es un 
artista, es imaginativo y creador. No es de ningún modo un ser abstracto, 
inventado por la literatura. Tiene mucho en común con el artista adulto. 
Ambos disponen de una esfera de expresividad que escapa a lo real. Ambos 
tienen una riqueza interior que deben exteriorizar, porque es una necesi- 
dad de su ser, porque <a lo inconmensurable solamente podemos acercar- 
nos con una flecha poética, arrojada desde nuestro propio ser, sin mledo 
de cosas tantibles que le enturbien su vuelo ambicioso= (Schultz de Man- 
tovani, 1968).

Es difícil — y yo no lo pretendo — definir, explicar el mundo de. los 
niflos. Quisiera, eso sí, despojarme de afíos, prquicios, experiencias y. pene­
trar su inocência, su magia, su candor. Arrullar en mis brazos la olvidade 
mufíeca y evocar.. .

“Duérmete mi nifía 
que tendo que hacer, 
lavarte la ropa, 
ponerme a coser”.

Cerrar los ojos confiada porque en sueflos jugaré con soldaditos de 
azúcar, con canarios de papel. Correr, reir, retozar y, galopando incansa- 
blemente, sobre una nube rosada, suplicar.. .

<Arre caballíto, 
arre, arre ya, 
yo quiero'una estrella 
para mi papá= .

Creer en <los grillos que pueblan la noche de mágicos cristales. . . 
en el amolador que vive de fabricar estrellas de ora con su rueda maravi- 
llosa. . . en las monedas de chocolate que atesoro secretamenie debajo de 
la ammohada de mi niflez. . . en el gato risueflo de Alicia en el País de las 
Maravillas, en el loro de Robinson Crusoe, en los ratencitos que tiraron dei 
coche de la coniciente. . . = (Aquiles Nazoa).

Es difídl — lo sé — aprehender a ese ser que es un impulso, un avan­
ce, una fuerzà al crecimiento. Quisiera, eso si, dibujar los efectos que en él 
se producen al contacto con la Poesia. El alma dei nifío está intacta, Pronta 
a la ternura, a la alegria y a toda manifestación espontânea de su espíritu. 
Los niflos dicen y escriben cosas maravillosas, llenas de subjetividad. Es así 
como interpretan el mundo circundante, condición natural y genuina de su 
pensamiento. Su inmadurez no les permite comprender ni aprovechar, de 
un modo riguroso, la objetividad de las cosas materiales y es así como las
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sustituyen por su creación simbólica y las internalizan, construyendo, de 
este modo, el mundo a su médida.

El nifio crece y madura según los ritmos propios de la infancia. Su 
pensamiento está hecho de magia, fantasia, de <realismo infantil= . Por eso 
acepta como propio o normal que la luna <no se cae porque está clavada 
en el cielo< u que en los atardeceres <el sol es una ronda de fuego que ena­
mora a la tierra= . Por eso dice que <ál piensa con la boca= y que <en el ca- 
veza duermen los suefíos=. Por eso sonríe con los versos de Maria Elena 
Walsh:

“La vaca vacuna, se trepa a la luna; 
la ovefa está sola, con traje de cola; 
a la flor de canela le duele la muela ”.

El nifio, vida en botón que encarna la gracia más fina, la más pura 
belleza, nece a la Poesia en la voz de su madre <que le da al mismo tiempo, 
en su cândida leche silvestre, la médula dei país= . A los acordes de la dulce 
melogía que tifíe sus suefíos iniciales, el nino traza sus primeros ejercicios 
rítmicos, afina su sensibilidad, descubre la belleza.. .

“Por el cielo, ardiendo, 
va la luna, va.. . 
en tus ojos, mna, 
verde el mar está.

Llueve, aroma, lluevq, 
llueve azul cantar.
En tus ojos, nina, 
dulce llora el mar.. .

Por el monte, el rio 
va cantando, va. ..  
en tu rostro el alba 
defenida está. . .

(Ornar Cerdaj

Así, animado su interés por las impresiones cinestésicas, como ex- 
presión de sus necesidades, los balbuceos, gritos y llantos dei nino, unidos 
a la naciente imaginación de su vida mental, son signos veladores de su 
existência, de su modo de enfrentarse al mundo natural.

Más tarde, el propio contacto con la palavra, que es también movi- 
miento, sonido, color, provoca su sorpresa y la hace sentirse dueno de
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todas las cosas con sôlo nombrarlas. Se divierte jugando a su antojo con el 
lenguaje; goza con las adivinhanzas, las trabalenguas, los juegos de pala- 
bras...

“Un gato cayó a un pozo, 
las tripas hacieron pua, 
arre moto, piti, poto, 
arre moto, piti, pa

t

Y al compás de las rondas, hechas para cantar y bailar, el niflo encu- 
entra armonía, ensueflo, la palabra familiar.

“A la ronda, ronca, 
dame una mano 
toma la otra, 
paso, pasando 
vamos cantando. . .  =

Pero la palabra,que surge y actúa con urgência, tiene también un día 
que ceder su lugar. El nino, inquieto por naturaleza, busca un universo más 
grande que el que sus propias posibilidades de expresión puede ofrecerle. 
Entonces, comienza a inclinarse a la lectura. De repente, su mundo de co­
metas, pelotas, mufíecas, piedrecitas... se invade de cuentos, leyendas y 
poemas. En estos momentos, un libro de autêntica Poesia es su más ansia­
do sueflo, su más preciado tesoro. Y en nuestras manos de autores, padres, 
maestros está .el no defraudarlos. Pongamos a su alcance el mejor de lps 
amigos; aquel que lo acompafíe a soffar y pensar, a recorrer senderos fan­
tásticos, a volar en alas de la imaginación, a razonar sobre el hoy e el mana- 
na.

La Poesia que gusta a nuestros niííos, que llega, sin violências, a su 
alma, es ingênua, sencilla, genuina...’ Tiene magia, mistério, realidad. El 
verso, la prosa poética que acoge nuestro niíio está hecha de palabras que 
conforman imágeries, y dotada de ritmo, armonía, color. Produce goce es­
tético e inevitable estímulo a su imaginación. La autêntica Poesia infantil 
cae sobre el alma de los niííos — tiernos capullos de rosa — como una lluvia 
de flores sobre flores. Así, en fantástico viaje, nino y poesia descubren fe­
nômenos, alimentan suefios.. .

“El sol alumbra las 
gotas de lluvia 
al amanecer.
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El Arco íris alumbra 
las gotas quedadas 
de la lluvia.

Los ninos quisieran 
subir al Arco íris 
al amanecer”.

(Juan José, 8 anos)

Hermoso elemento natural, magnífico embrión de fantasias, el arco 
iris há sido siempre fiel companero de la mente infantil. Quizás porque 
semeja una mágica acuarela de colores. Quizás porque en el fondo lo anima 
la esperanza de remontarlo un día y encontrar el tesoro que algún hada 
guardó. La Poesia, hecha también de ensuenos y realidades, puede ser el 
sendero que lo lleve a obtener su más caro deseo: un mundo en el su imagi- 
nación, gran pájaro de vuelo poderoso, alcance las ansiadas alturas infini­
tas.

También para nosotros, autores, padres, docentes, críticos, los sende- 
ros musicales dei poema infantil guardan en su término un caudal de insos- 
pechado valor: sonrisas, emociones, ideales dei nino agradecido. La Poesia 
es para nosotros unmeltódicoarco iris hacia el alma dei nino.
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